
LA NUEVA ESTRELLA 

 Desde entonces busco la Tierra por todo el Universo guiado sólo por 

algo que, dentro de mí, me impulsa a seguir en una u otra dirección. Se le 

puede llamar intuición, azar o espiritismo; lo mismo me da, porque las mismas 

probabilidades de éxito ofrecen los tres métodos en casos como este. 

 Mi única compañía es una especie de mosca que cogí en un planeta 

perdido de  Achernar I. No conozco su longevidad, pero algo me dice que está 

en las últimas. Cuando muera estaré solo, completamente solo, buscando mi 

planeta en la inmensidad del Cosmos. 

 Por eso he querido escribir esto: para que si algún explorador del futuro 

lo encuentra sepa de la angustia de esta pobre mierdecilla microscópica que 

avanza a saltos de hiperespacio por un universo que aún no se sabe si es finito 

o infinito. 

 El que tuvo que buscar la aguja en el pajar era un tipo realmente 

afortunado.  

Albert Wandel 


